
CAPUCHINAS DE LA MADRE DEL DIVINO PASTOR 

Hoy queremos reflexionar con particular intensidad 

en este Viacrucis sobre el contenido de aquellos 

acontecimientos de Jesús, para que nos hablen con 

renovado vigor a la mente y al corazón, y sean así 

origen de la gracia de una auténtica participación. 

Participar significa tener parte. Y ¿qué quiere decir 

tener parte en la cruz de Cristo? Quiere decir expe-

rimentar en el Espíritu Santo el amor que esconde 

tras de sí la cruz de Cristo. Quiere decir reconocer, 

a la luz de este amor, la propia cruz. Quiere decir 

cargarla sobre la propia espalda y, movidos cada 

vez más por este amor, caminar... Caminar a través 

de la vida, imitando a Aquel que «soportó la cruz 

sin miedo a la ignominia y está sentado a la diestra 

del trono de Dios» (Hb. 12,2).  

Así lo hicieron nuestras Hermanas Mª Auxilio, 

Andrea y Patrocinio. Decía San Juan Crisóstomo: 

Amamos a los mártires no porque son atormenta-

dos, sino porque sufren los tormentos de Cristo.  

De ahí la entereza, la serenidad y el gozo en el 

momento de aceptar la muerte. Mantuvieron en 

muy alto aprecio su ideal vocacional. Con Él dieron  

testimonio. Murieron con Cristo, se convirtieron en 

una palabra sobre Dios.  

NUESTRAS HERMANAS MÁRTIRES 

Mª AUXILIO, ANDREA Y PATROCINIO 



Iniciamos el Viacrucis que nos muestra a un Dios que padece él mismo los sufrimientos de los hombres, y cuyo amor no permanece impasible y alejado, sino que viene a estar con nosotros, 

hasta su muerte en la Cruz. Nuestras Hermanas Mª Auxilio, Andrea y Patrocinio lo sintieron como un Dios que comparte sus amarguras y sufrimientos, lo sintieron como el Dios  cercano 

hecho uno de nosotros. El Dios que les había invitado a seguirlo hasta el final: “El que quiera venir conmigo, que se niegue a sí mismo, que cargue con su cruz y me siga” (Mt. 16, 29)  

PRIMERA ESTACIÓN 

JESÚS ES CONDENADO A MUERTE 
La sutil voz de la conciencia es sofoca-
da por el grito de la muchedumbre. La 
indecisión, el respeto humano, dan 
fuerza al mal. 
 

Su memoria nos recuerda una vida 
religiosa truncada, una vocación que 
solo por serlo se convirtió en objetivo 
de los milicianos. 
¡Te seguiré Señor, donde quiera que 
vayas! 
 

SEGUNDA  ESTACIÓN 

JESÚS CON LA CRUZ A CUESTAS 
Señor danos fuerza para aceptar la 
cruz, sin rechazarla; para no lamentar-
nos ni dejar que nos desanimemos ante 
las dificultades de la vida. 

 

Nuestras Hermanas de 1931 a 1936 
sufrieron un viacrucis de terror. Va-
rias veces tuvieron que abandonar las 
comunidades para luego regresar. 
Entendieron que el Vía Crucis es el 
camino de la misericordia. Me pidió 
que le cosiera el crucifijo en su ropa... 

 

TERCERA ESTACIÓN 

JESÚS CAE POR PRIMERA VEZ 
Todos errábamos como ovejas, cada 
uno siguiendo su camino, y el Señor 
cargó sobre Él todos nuestros críme-
nes. 
 

En el camino de la Cruz,   nuestras 
hermanas, encontraron el celo de su 
FE y encendieron la luz del amor. 
Pedía con frecuencia tener una “buena 
muerte” y lo repetía una y otra vez...  

 

CUARTA ESTACIÓN 

JESÚS SE ENCUENTRA CON SU MADRE 
Santa María, Madre del Señor, has 
permanecido fiel cuando los discípulos 
huyeron. Por eso, en la hora de la 
Cruz, en la hora de la noche más oscu-
ra del mundo, te han convertido en 
Madre de los creyentes. 

 

Entre los objetos que llevaban la me-
dalla…¡la Madre nunca abandona a 
sus hijas!, un libro devocionario con 
abundantes estampas... 

 

QUINTA ESTACIÓN 

CIRINEO AYUDA  A  JESÚS  A LLEVAR LA CRUZ 
Del encuentro involuntario ha brotado 
la fe. Acompañando a Jesús y com-
partiendo el peso de la cruz, el Ciri-
neo comprendió que era una gracia 
poder caminar junto a este crucificado 
y socorrerlo. El misterio de Jesús 
sufriente le ha llegado al corazón. 
 

Familias y conocidos hicieron de 
Cirineo, con antelación se habían 
ofrecido. Agradecieron su acogida y 
se fueron por temor a comprometer-
les. 

SEXTA ESTACIÓN 

LA VERÓNICA ENJUGA EL ROSTRO DE JESÚS 
El acto de amor imprime en su corazón la 
verdadera imagen de Jesús: en el rostro huma-
no, lleno de sangre y heridas, ella ve el Rostro 
de Dios y de su bondad que nos acompaña 
también en el dolor más profundo. Únicamen-
te podemos ver a Jesús con el corazón. 
 

¡Ellas que durante toda su vida se habían 
esforzado con su testimonio mostrar el Rostro 
de Dios a los demás…! 

“Tu rostro buscaré, Señor, no me escondas Tu rostro” 
 

SÉPTIMA ESTACIÓN 

JESÚS CAE POR SEGUNDA VEZ 
El Señor lleva el peso de cada uno de nosotros 
y cae para poder venir a nuestro encuentro; Él 
nos mira para que despierte nuestro corazón; 
cae para levantarnos. Levántanos, Señor, para 
poder levantar a los demás.  

 

De una casa a otra. Temor a comprometer-
les... finalmente deciden salir de Barcelona y 
acudir a sus lugares de origen, buscar un 
lugar más seguro. 

 

OCTAVA ESTACIÓN 

JESÚS ENCUENTRA A LAS MUJERES DE  JERUSALÉN 
Señor, haz que caminemos junto a Ti sin 
limitarnos solamente a ofrecerte palabras de 
compasión. No se puede seguir quitando 
importancia al mal contemplando la imagen 
del Señor que sufre.  
 
Que como a ellas, el Señor, nos llene a todas 
de aquel ardor y fortaleza que animó a nues-
tras hermanas para que seamos hoy testigos y 
servidoras de la Palabra sin miedo. 
 

NOVENA ESTACIÓN 

JESÚS CAE POR TERCERA VEZ 
La traición de los discípulos, la recepción 
indigna de su Cuerpo y de su Sangre, es cier-
tamente el mayor dolor del Redentor, el que 
traspasa su Corazón. No nos queda más que 
gritarle desde lo profundo del alma: ¡Señor, 
sálvanos! 

 

La conjunción entre sufrimiento y oración 
hizo florecer en ellas el don de la perseveran-
cia hasta el fin. 

 

DÉCIMA  ESTACIÓN 

JESÚS ES DESPOJADO DE SUS VESTIDURAS 
El vestido confiere al hombre una posición 
social; indica su lugar en la sociedad, le hace 
ser alguien. Ser desnudado en público signifi-
ca que Jesús no es nadie, no es más que un 
marginado, despreciado por todos. 
 
Por su forma de vestir, por los objetos que 
llevaban, en la partida de defunción de las 
tres se lee: al parecer religiosa... 
 

UNDÉCIMA  ESTACIÓN 

JESÚS ES CLAVADO EN LA CRUZ 
Jesús asume conscientemente todo el 
dolor de la crucifixión. Y con todo eran 
nuestros sufrimientos los que Él llevaba y 
nuestros dolores los que soportaba. Miré-
mosle en la adversidad y angustia, para 
reconocer que ahí estamos cerca de Dios.  
 
Cuando vieron las dos que les iban a 
fusilar gritaron otra vez ¡’Sagrado Co-
razón de Jesús en Vos confío!. Lleno de 
ira les tiró dos tiros y quedaron las dos 
muertas... 

 

  DUODÉCIMA ESTACIÓN 

     JESÚS MUERE EN LA CRUZ 
Ahora ha cumplido radicalmente el man-
damiento del amor, ha cumplido el ofreci-
miento de sí mismo y, de este modo, mani-
fiesta  al verdadero Dios, al Dios que es 
Amor. Ahora sabemos que es Dios. 
 
Nuestras hermanas mártires no nos ense-
ñan primordialmente a morir, sino a vivir. 
No de cualquier manera, sino de manera 
más seria, responsable y radical, según el 
Evangelio.  

¡Creo, Señor, pero aumenta mi FE! 
 

 

 

DECIMOTERCERA ESTACIÓN 

JESÚS ES BAJADO DE LA CRUZ Y ENTREGADO A SU 

MADRE 
En la hora del gran luto, de la gran oscuri-
dad y de la desesperación. Surge misterio-
samente la luz de la esperanza. El Dios 
escondido permanece siempre como Dios 
vivo y cercano.  
 

Ellas se unen al Magníficat de María. De 
Ella habían aprendido que Dios se mani-
fiesta a los humildes. Junto a Ella, el 
Señor, había sacado fuerza de lo débil, 
haciendo de la fragilidad su propio testi-
monio. 

 
 

DECIMOCUARTA  ESTACIÓN 

JESÚS ES PUESTO EN EL SEPULCRO 
Del grano de trigo enterrado comienza la 
gran multiplicación del pan que dura hasta 
el fin de los tiempos: Él es el pan de vida 
capaz  de saciar sobreabundantemente 
a toda la humanidad y de darle el susten-
to vital: el Verbo de Dios, que es carne y 
también pan para nosotros, a través de la 
cruz y la Resurrección.   
 

Sin nombre, sin testigos, siendo sólo un 
número más fueron tiradas a un camión y 
enterradas en la fosa común. Ellas nos               
estimulan a estar preparadas, a trabajar 

               para dar razón de nuestra esperanza. 


